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-¿Qué tal Don José, cómo anda? ¿Cómo anduvo la visita de la familia?

-Bien, bien.

-¿Se volvieron ya para el Japón?

-Sí, sí.

-¡Quién iba a decir el Ricardito echando raíces en el Japón!

-Sí, de momento van tres años, le faltan dos de contrato y a lo mejor se 

vienen, aunque no sé por los chicos, ya se acostumbraron allá.

-¿Los extraña? ¿Verdad? No se lo ve muy feliz ahora que se fueron.

-No… bueno, sí, uno extraña, pero vienen ellos y vamos nosotros así que 

dos o tres veces al año los vemos y estamos en contacto, además con la interné 

vio que uno se habla a cada rato, sobre todo los chicos, pero es otra cosa la que 

me tiene preocupado.

-¿Qué pasa Don José, algún problema con la patrona, algo de salud?

-Nooo, Dios no lo quiera, andamos bien los dos, es que este muchacho, 

mi hijo, el Ricardito, y la esposa, que es un pan de Dios… pero vio, ellos por 

querer hacer un bien terminan sin quererlo trayendo una preocupación, un par 

de preocupaciones porque son dos las cosas que me preocupan… Pasa que uno 

para ciertas cosas es medio tradicional y algunos cambios, vio, es como que uno 

no se acostumbra, no están hechos para uno.

-¿Pero qué pasó mi amigo? Se lo ve preocupado en serio.

-Y… ¡Sí! Le cuento.

-Cuente, cuente nomás que para eso estamos.

-Ellos  tienen  la  mejor  voluntad  y  quieren  que  uno  tenga  todas  las 

comodidades, eso uno lo entiende y lo agradece, en estos años nos llenaron de 

aparatos muy lindos que no todos usamos pero en fin, ahí están y no molestan, 

pero el inodoro… no hacía falta.

-¿El inodoro?

-Sí, como oyó, un inodoro.



-Pero… ¿Un inodoro para el baño, un inodoro inodoro, eso le trajeron, un 

inodoro del baño?

-Sí, un inodoro del baño, inodoros de la cocina o del patio, hasta ahora no 

vi ¿Usted vio?

-¡No,  no,  todos  los  inodoros  son  del  baño!  Pero…  Digamé…  ¡Me  está 

cargando! ¿No? ¡Es una broma, lo agarré, mire que le van a traer un inodoro!

-¡No Don Juan, ninguna broma, es bien en serio, imaginesé la cara mía 

cuando me enteré que esa cosa que sacaban de la caja, bien embaladita, era un 

inodoro!

-¡Un inodoro! ¿Del Japón?

-Como le dije, un inodoro y del Japón

-¿Y por qué le fueron a traer un inodoro de Japón? ¡Le pudieron haber 

comprado uno acá?

-Lo que pasa que no es un inodoro común y corriente como los de acá, 

este  es  un  inodoro  inteligente,  aunque  para  serle  sincero  a  mi  mucho  esa 

palabrita no me gusta para un inodoro, como que me da cosa.

-Lo entiendo, sentarse en un inodoro que es inteligente mucha gracia no 

causa y hasta debe dar escalofrío.

-Ve  que  me  entiende,  la  gente  de  nuestra  edad  lo  entiende,  pero  los 

jóvenes son más osados Don Juan, son más osados.

-¿Y qué hace ese inodoro, por qué es inteligente, le lee el diario?

-No… La verdad Don Juan, no sé, pero si no lee el diario poco no le falta 

para aprender. Le cuento, le cuento.

-¡Cuentemé! ¡Cuentemé que en eso estamos!

-Resulta  que  cuando  desembalaron  el  aparato  y  ahí  estaba  brilloso  y 

reluciente nos pidieron que adivináramos que era, enseguida les dijo mi señora 

que parecía una mesita de luz pero sin puertas ni cajones…

-¿Una  mesita  de  luz?  ¡Pero  mire  Don  José,  con  respeto,  que  de  una 

mesita de luz a un inodoro hay una diferencia importante! 

-Sí, pero en este caso no Don Juan, este inodoro parece una mesita de luz, 

una  banqueta  para  el  living,  una  heladerita,  un  centrifugador  de  ropa,  un 

masetero, cualquier cosa menos un inodoro.

-¿Menos un inodoro? ¡Yo creía que había visto todo!

-Eso mismo dije yo cuando me dijeron que eso… Era un inodoro.



-¡Me lo va a tener que mostrar!

-¡Lo va a tener que ver!

-Y cuentemé ¿qué tiene de extraordinario?

-Esperesé, antes de eso, usted no sabe el primer problema cual fue.

-¿Y cuál fue?

-¡Instalarlo! El Rómulo de la otra cuadra no quiso saber nada con tocarlo, 

después  no encontrábamos  plomero  que  lo quisiera  conectar,  en realidad no 

sabían o tendrían miedo de romperlo porque el aparato a primera vista se ve 

como delicado, por lo fino ¿entiende?

-¿Y qué hizo, lo dejó de mesita de luz?

-¡Nooo,  más  quisiera  yo  haberlo  dejado  de  mesita  de  luz,  me  hubiese 

ahorrado la incomodidad que tengo ahora! Lo conectó un técnico que consiguió 

el Ricardito, lo hizo venir de la Capital.

-Entonces, si dice que es incómodo, el aparato será muy inteligente pero 

no le sirve.

-¡Usted lo dijo Don Juan, usted lo dijo, muy inteligente, pero no me sirve, 

no es para uno que tiene sus pudores!

-¡A la sandanga Don José, para que usted me diga eso, bravo debe de ser 

el asunto!

-Mire, el inodoro es muy lindo, muy paquete, muy lujoso, parece una joya 

y hace de todo, pero el asunto tiene sus aristas como quien dice, y son varias.

-Lo escucho

-A primera vista, cuando uno se entera que es un inodoro,  primero se 

decepciona, después le ve el costado lindo y uno al final se acostumbra a pensar 

que eso es un inodoro y si se anima a usarlo ahí viene el problema, porque el 

aparato es inteligente y uno de eso se da cuenta y ahí viene el gran interrogante 

Don Juan.

-¿Cuál?

-¿Hasta qué punto el aparato es inteligente y no lo está vigilando a uno?

-¡Pero  no  Don  José,  el  aparato  será  muy  inteligente  pero  no  para 

mandarse sólo por su cuenta y andar vigilando a la gente!

-¡No va usted a creer pero sí! Uno se va a sentar y el aparato no sé como 

hace para saberlo y ahí va solito y se prepara, levanta la tapa, acomoda el asiento 

y hasta lo prepara para que esté calentito como si algún otro cristiano se hubiera 



recién levantado de hacer sus necesidades después de un rato largo, pero eso sí, 

con olor a limpito.

-¡No me diga!

-¡Sí le digo! ¡Y le digo más! Solito, cuando uno termina, le sale una canilla 

escondida  que  hace  de  bidé  y le tira  un chorrito  de  agua  tibiecita.  ¿Qué  me 

cuenta?

-¡Usted me está engrupiendo Don José! ¡Miré que falta para el día de los 

inocentes y ya somos grandes para andar con macanas!

-¡Creamé Don Juan! ¡Y no sólo eso, tiene un control  remoto y hasta le 

pasa la música que uno elija!

-¡Vamos, vamos Don José, ya es mucho pedirle a un inodoro que al final 

de cuentas la única utilidad que tiene es sentarse a cagar!

-¡Creamé  Don  Juan,  le  pasa  música  y  ahí  está  la  primera  de  las 

preocupaciones!

-¡Y claro. le debe de pasar una música de mierda!

-¡Noooo, no es eso, es como se le carga la música! Tiene guai fai y blutú.

-¿Guai fai y blutú? ¡Pero eso es de las computadoras y los teléfonos que 

usan los pibes!

-¡De la interné Don Juan, de la interné!

-¡¿Tiene interné?!

-¡Usted lo ha dicho Don Juan!

-¡Nooo!

-¡Sí! ¿Entiende ahora?

-¡Y… más o menos!

-Mire,  que  la  tapa  se  levante  sola  cuando  uno  se  va  a  sentar,  que  le 

caliente el asiento y le tire agua tibiecita para limpiarse, hasta ahí va todo bien, 

aunque es medio incómodo por lo raro, uno se pregunta ¿y este inodoro cómo 

sabe? pero vaya y pase, ya si le sumamos que tiene música uno puede pensar 

que es mucho lujo y a lo mejor hasta ayuda para ir de cuerpo, pero que la música 

se le pueda elegir por interné, cargarla con la computadora o apuntándole con el 

celular, eso ya es otra cosa y da sospechas.

-¡Y sí, otra cosa es!

-Usted piense, si el inodoro tiene interné y hasta se le puede conectar el 

celular ¿cómo sabe uno que no tiene una camarita por ahí escondida?



-¡De verdad Don José, no se me ocurrió! ¿Y no le preguntó al Ricardito o 

a los chicos?

-¡Nooo,  como  que  da  vergüenza  preguntar  esas  cosas  y  pasar  por 

ignorante! Lo busqué en gugle a ver si encontraba algo de inodoros con camarita 

pero nada, aunque algunas cosas que vi me dejaron con mis dudas.

-¡Por un lado sería una gran idea eso de la camarita, no por usted Don 

José claro está, es que me acordé del finado mi padre, que Dios lo tenga en su 

gloria, solía decir que algunos políticos tendrían que tener un ojo en el culo para 

que vieran las cagadas  que se mandan,  y al  fin y al  cabo una  camarita  en el 

inodoro vendría a ser más o menos lo mismo ¿o no?

-¡En eso tiene razón! aunque no sé, algunos no las verían ni aunque los 

tapase su propia mierda.

-¡Sí!  Pero… Volvamos  a su inodoro que me tiene intrigado ¿al  final  lo 

usó?

-¡Nooo! Diga que tenemos el bañito del fondo para hacer las necesidades, 

mientras tanto mi señora le hizo una funda con lona de camión y lo tenemos 

bien tapadito por las dudas no vaya a ser cosa que el aparato espíe mientras uno 

se baña.

-¡Y si!

-Porque  mire  si  uno  hace  sus  necesidades  tranquilo  y  resulta  que  el 

aparato  tiene  una  camarita  y  le termina  filmando  el  culo  y  mostrándoselo  a 

medio mundo por interné.

-¡Bueno, pero mientras no se le vea la cara no es problema!

-¡Expliquesé Don Juan!

-Quiero decir, nadie va a saber que el culo es suyo.

-¡No, pero tampoco es lindo!

-¡Epa Don José! ¡No me va a venir ahora con que le preocupa no tener el 

culo lindo!

-¡Nooo, que lo puedan ver por interné es lo que me preocupa!

-Digo ¿debe de salir una pochada de plata el inodoro ese?

-La verdad es que cuanto sale no sé, pero más de lo que dice… ¡Otra que 

una pochada de plata… De dólares Don Juan, una ponchada de dólares!

--¡Fijesé  Don  José,  tanta  gente  que  no tiene  para  comer  y  se  caga  de 

hambre, tener para cagar un inodoro que cuesta una mina de oro… Al final, con 



todo respeto vio, pero es como cagar la plata! Y digamé ¿La otra preocupación 

cuál es?

-La otra es un problema moral que se me presenta. Usted piense, tener 

ahí un inodoro tan caro y tan lujoso uno no va a usarlo así  como si nada, es 

como esas cosas que uno guarda para ocasiones especiales, como los platos de 

porcelana, los cubiertos de plata, el mantel de hilo de coco…

-El traje para los bautismos y los casamientos…

-¡Ahí está, ve, me va entendiendo!  Eso mismo, si uno lo usara, es para 

una ocasión especial, no es para todos los días.

-¡Y… No, en eso tiene razón!

-¿Entiende? La cuestión moral es… Porque, digamé usted Don Juan, con 

una mano en el corazón y toda sinceridad, en este asunto, para usted, ¿cuál es 

una ocasión especial, una diarrea o una constipación?

-¡La pucha Don José, ahora sí que lo entiendo y ahí sí que me mató! ¿Una 

diarrea o una constipación? ¡Es difícil saberlo! ¡Para mí que pueden ser las dos!
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